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Abuelita 

 

 

Quién subiera tan alto  

como la luna  

para ver las estrellas  

una por una, 

y elegir entre todas  

la más bonita  

para alumbrar el cuarto  

de la abuelita. 

 

 

Corazón que te has vuelto 

 

 

 Corazón que te has vuelto como un niño aterrado   

 al que el más leve ruido paraliza de horror,   

 yo no sé como aguantas el dolor continuado   

 de las devastaciones de tu vida interior.   
 

 

 

 De lirismo y de pena vives tan enconado   

 que tus llagas parecen despedir resplandor,   

 cualquier sombra que enturbie tu círculo alumbrado   

 hace vibrar tu vida con enorme dolor.   
 

 

 

 Es que nada en la vida te encuentra indiferente,   

 es que el dolor de todos vibra en ti largamente   

 como un nervio que toca una mano brutal;   
 

 

 

 ¡es la vida de todos, tu vida hecha pedazos!   

 y se te ha muerto ha tiempo, como a un hijo en los brazos   

 la conciencia egoísta de tu yo terrenal.   
 

 

 

 


